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    Le doy las gracias al amor,


    por encontrar siempre la forma de susurrarme al oído todo lo que he olvidado.

  


  
    Estoy sentada ahora, en el suelo, debajo del árbol y sus ramas ya sin hojas, alargadas como dedos que se extienden desde la tierra hacia la inmensidad; cierro mis ojos y entonces desaparezco, me fragmento y reaparezco en aquel espacio vacío y oscuro, el mismo de siempre; frente a mis ojos veo los colores que olvidó la tierra. Sí… mi historia es sobre el olvido, sobre morir para recordar y recordar para vivir el juego que llamamos vida.


    Siento esa sensación en mi pecho; es demasiado nuevamente y tengo miedo, como si todas las realidades y los mundos colapsaran en mi interior, y de mi boca sale una luz como humo que se expande; tengo esta sensación de irme perdiendo y me ilumino como una bombilla que brilla, pero lo freno, temo morir y vuelvo a la realidad de mi cuerpo. La inmensidad se siente como un faro cuya luz quema mis ojos.


    Escucho la voz de Shilanka.


    Shilanka es quien escribe mi historia, no tiene género; es el río y el árbol, el viento que mueve la hoja y la hoja que acaricia al viento para que sea.


    –Morimos a la vida dejando atrás el cuerpo, y así morirás al sueño dejando atrás tus creencias, no temas –me dice.


    Sí… Voy a morir, así como morirás tú, no importa quién crees que eres, no importa la vida que tengas, si estás leyendo estás líneas debes saber que tú y yo somos uno y somos todo; de eso se trata mi viaje.


    Soy Tahini, como la salsa de semillas de sésamo; mis padres me pusieron así porque cuando mi madre se hizo una prueba casera de embarazo y dio positiva, tiró la prueba envuelta con el empaque de una salsa de tahini; mi padre la encontró en el basurero, y tiempo después pensó que sería ingenioso llamarme como el producto de la envoltura que mi madre usó para negarme ya desde antes de nacer. Pero esta historia no es sobre mis padres, no realmente.


    Nací en este cuerpo, soy una mujer y tengo 23 años; lo escogí para hacer un viaje que me llevará de regreso a mí, un viaje para ser y para morir, solo que aún no lo sé.


    i

  


  
    I


    Siento un hormigueo en el estómago mientras empaco algunas provisiones, agua en una cantimplora, algunos alimentos, una linterna y ropas entre otras cosas. Termino de empacar y cierro mi alforja, mientras un sentimiento de que lo que voy a hacer es una completa locura se apodera de mí.


    Sentada a la orilla de mi cama, miro en una pared las partes peladas sin pintura debido a la humedad; ahora parece que tienen un sentido, parecen ser un lenguaje codificado, simbólico, como una pintura hecha por el tiempo que es parte de algo más, algo que yo ya sabía pero que olvidé.


    Siento el latido de mi corazón como un pájaro en mi pecho que quiere salir.


    –Cada corazón es en realidad la guarida de un pájaro –me susurra Shilanka–. El pájaro existe y vive adentro, y su canto tiene sonido de latido, el latido que nos pregunta a cada instante cómo queremos vivir. El día que mueras, el pájaro que eres volará en libertad y regresará al hogar.


    –Sabes que por eso me voy, ¿verdad?

    –le pregunto–, para seguir el canto de mi corazón.


    –Sí –me responde, con una ternura que me eriza la piel.


    Es impresionante como un simple sí puede sonar tan tierno…


    Es hora ya; me levanto de la cama, tomo mi alforja y camino hacia la salida donde me esperan mis padres para despedirme, mi madre me abraza a medias, sé que quiere abrazarme libremente pero no recuerda cómo; abrazar plenamente implica soltar la coraza que ella se construyó para seguir en pie. La vida la ha hecho dura por fuera aunque por dentro está llena de lágrimas estancadas, está llena de gritos de libertad que nunca ha dado y de poesía dulce y a la vez amarga.


    Recuerdo esas noches cuando yo tenía alrededor de cinco años, en las que solo estábamos ella y yo, como me contaba cuentos de cuna y me los repetía una y otra vez a petición mía, hasta que llegaba mi padre; entonces ella me decía que jugáramos a hacernos las dormidas, cosa que yo hacía gustosa después de haberme repetido dos o tres veces un cuento, cómo no iba a complacerla en su petición de quedarme inmóvil, con los ojos bien cerrados y respirando tranquilamente. Mi padre, al ver su campo ocupado y con la intención de no despertarme, no tenía más remedio que ir a dormir al sofá. Después, al pasar de los años, supe que mi madre lo que realmente quería conseguir con mi gran actuación, era que mi padre ebrio no se acostara y pasara la noche junto a ella.


    ¡Son tantas las cosas que uno no sabe que están pasando, porque las madres también son buenas actrices! El problema de hacerse muy buena actriz es que después no se sabe cuándo parar.


    Mi padre también me abraza; en sus ojos veo el amor que nunca ha sabido cómo expresar; me dice que me cuide, mi madre me dice que estaré bien como queriendo convencerse a ella misma mientras le beso la mano. Cuando separo mis labios de su piel me siento como una niña a la que le arrebatan su frazada en medio de un profundo sueño.


    En sus miradas siento la nostalgia de quien cree que no lo ha hecho bien, pero han jugado su juego y han sido, y a la vez han dejado de ser; así es la vida y así su propia historia y su propio camino ha estado lleno de belleza.


    Es solo que ahora tengo que encontrar el mío y llegar a la respuesta de esa pregunta que mirando al mundo, me he hecho a mí misma ya tantas veces:


    «¿Qué es el amor?»


    Así es como una persona –en este caso yo–, inicia un viaje siguiendo el canto de su corazón, solo que no sé a dónde debo llegar ni cómo llegar.


    Suena aterrador, pero mirándolo bien, creo que la vida de todos los humanos no es tan diferente a mi viaje.


    Comienzo a caminar por el sendero de piedra blancuzca; el sol comienza a sentirse fuerte y la planicie de tierra clara se extiende más allá de lo que alcanza la vista.


    i

  

OEBPS/Fonts/Georgia-Bold.ttf


OEBPS/Fonts/Georgia.ttf


OEBPS/Images/El_regreso_a_Shilanka.jpg
EL REGRESO
A SHILANKA

ANAMARIA BADILLA






OEBPS/Fonts/Georgia-BoldItalic.ttf



OEBPS/Images/kolimaBooks.gif
o

KOLIMA
00KS

o





OEBPS/Fonts/Georgia-Italic.ttf


